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Convergència no rechaza de en-
trada integrarse en un Gobierno
de coalición tras las legislativas
de marzo de 2008, si la aritméti-
ca parlamentaria la sitúa en una
posición de bisagra. Mas está dis-
puesto, dijo, a dialogar con el PP
y con el PSOE, pero a cambio de
determinadas condiciones y con-
trapartidas. Para los populares,
la retirada de su recurso ante el
Tribunal Constitucional contra
el nuevo Estatuto. Para los socia-
listas, su compromiso de desple-
gar íntegramente la carta autonó-
mica y aplicar un programa con-
junto de gobierno. “Podemos
convertirnos en árbitros de la po-
lítica del conjunto del Estado y
tener la sartén por el mango”,
manifestó en su intervención an-
te el Consejo Nacional de CDC
—máximo órgano entre parti-
dos—, reunido en Bellaterra.

Al enumerar las contraparti-
das políticas, Mas se mostró sufi-
cientemente cauto y ambiguo pa-
ra que su discurso no desentona-
ra ni pudiera herir a su homólo-
go democristiano Josep Antoni
Duran Lleida, cabeza de lista al
Congreso. Dejó claro que no exi-
girá la presidencia de la Generali-
tat a cambio de su apoyo a Zapa-
tero, corrigiendo así lo anuncia-
do semanas atrás por sus más
inmediatos colaboradores. Pero
sí advirtió de que este pacto debe-
rá hacer reflexionar a los socialis-
tas catalanes. Y si no lo hacen
motu proprio, allí estará él para
obligarles.

Mas avisó de la imposibilidad
de gobernar con los socialistas
en Madrid mientras en Cataluña
“continúan con sus mangoneos”
poselectorales, como por ejem-
plo aupando a ERC a la presiden-
cia de las diputaciones de Lleida
o Girona siendo la fuerza menos
representada. Por tanto, impon-
drá como contrapartida que el

PSC se avenga a firmar un “códi-
go ético” que conlleve el respeto
a la lista más votada en las elec-
ciones. Es decir, Mas se asegura-
ría la Generalitat en caso de ga-
nar, aunque fuera por la mínima.
También apuntó la posibilidad
de incluir este requisito en la futu-
ra ley electoral.

El dirigente de Convergència
lanzó, aunque veladamente, dos

pullas a su homólogo democris-
tiano. Le advirtió, primero, de
que la prioridad de CiU debe ser
gobernar las instituciones catala-
nas, y luego le invitió a integrarse
en “la casa común del catalanis-
mo” que quiere hacer de CDC.
Para ello, Mas fomentará un de-
bate estratégico y programático
entre las bases, que dirigirá el
diputado Quico Homs.

Mas afirma que un Gobierno CiU-PSOE
acabaría con los “mangoneos” de Montilla
El líder de CDC dice que el pacto con el socialismo español debe imponer condiciones al PSC

S. MARIMON, Sabadell
Una de las primeras decisiones del
alcalde de Sabadell, el socialista
Manuel Bustos, tras perder la ma-
yoría absoluta en las elecciones del
pasado 27 de mayo, ha sido trans-
ferir competencias del pleno a la
Junta de Gobierno local. Con el
traspaso, el equipo de Bustos po-
drá aprobar, por ejemplo, contrata-
ciones de obras y servicios por 25
millones de euros, la contratación
de personal, expropiaciones o las
bases reguladoras de las subvencio-
nes a las entidades, sin necesitar el
apoyo de ningún partido de la opo-
sición. En la Junta de Gobierno
local, a diferencia del pleno, la
oposición no tiene voto.

Bustos consiguió que en el pa-
sado pleno se aprobara la polémi-
ca transferencia con el voto a fa-
vor de los populares. No es la pri-
mera vez que el PP de Sabadell
tiende la mano a los socialistas. En
el pleno de investidura, toda la
oposición dejó muy claro que no
daría su apoyo al PSC. ICV-EUiA
y CiU incluso precisaron que no
pactarían con los socialistas si el
alcalde era Bustos. La excepción
fue el PP, que votó en blanco.

El apoyo de los populares ha
sido muy criticado por CiU, ICV-
EUiA y la Entesa de Sabadell. Las
tres formaciones políticas han de-
nunciado que entre el PSC y el PP
existe un “pacto implícito”. Pero
esta posibilidad ha sido negada
por socialistas y populares.

EL PAÍS, Barcelona
José Montilla nunca ha dado
muestra alguna de querer recupe-
rar el grupo parlamentario que el
PSC perdió en el Congreso tras
el intento de golpe de Estado del
23-F, pero ayer lanzó un serio avi-
so al presidente del Ejecutivo, Jo-
sé Luis Rodríguez Zapatero: los
votos de los socialistas catalanes
“serán fundamentales para hacer
posible un Gobierno socialista
en España”. Es más, ante la parsi-
monia del Gobierno central para
desarrollar determinados aspec-
tos del Estatuto, Montilla recor-
dó a Zapatero que en ninguna
otra comunidad como en Catalu-
ña los socialistas vencieron con
tanta claridad sobre los popula-
res en las generales de 2004.

Las advertencias de Montilla
a Zapatero llegan a una semana
de que se reúna la comisión bila-

teral Estado-Generalitat, en la
que el Gobierno catalán espera
avances en negociaciones como
el traspaso de Cercanías. Por este
motivo, Montilla no dudó en po-
ner en valor el peso de los 21
diputados del PSC en el Congre-
so. Lo hizo en el marco del Con-
sejo Nacional del partido, que su-
puso el pistoletazo de salida para
las elecciones generales.

Pero a pesar de las dilaciones
en el desarrollo del Estatuto, el
primer secretario del PSC y pre-
sidente de la Generalitat defen-
dió ayer que sólo un Gobierno
con José Luis Rodríguez Zapate-
ro en la cabeza desarrollará el
Estatuto catalán. En este senti-
do, advirtió a Convergència i
Unió sobre sus reiteradas apues-
tas para mantener las puertas
abiertas a pactar con el PP si el
partido de Mariano Rajoy cam-

bia su actitud hacia Cataluña.
“Para Cataluña no es lo mis-

mo” dar apoyo a José Luis Rodrí-
guez Zapatero que a Mariano
Rajoy porque, si los socialistas
ganan en las generales del 2008,
“el Estatuto se desarrollará en
plenitud”. Montilla recordó que
en los últimos días Mas ha vuel-
to a decir que CiU “quiere tener
todas las puertas abiertas”. “Qui-
zá para CiU cualquier puerta sir-
ve para hacer ministro a Josep
Antoni Duran Lleida, pero para
Cataluña una u otra puerta lleva
a destinos bien diferentes”, aler-
tó Montilla.

El primer secretario socialista
también quiso rendir homenaje a
Pasqual Maragall después de
que éste dejase la presidencia del
partido. En su intervención,
Montilla afirmó que el papel de
Maragall fue “fundamental” en

la transformación de Cataluña y
del socialismo catalán, una actua-
ción “decisiva” que ayudó a
crear un partido “fuerte, abierto,
poroso y socialmente transver-
sal”. Ninguna de estas afirmacio-
nes arrancó aplauso alguno entre
los numerosos cuadros del Conse-
jo Nacional.

Puestos a contentar a sectores
del partido, Montilla también hi-
zo un guiño a los sectores más
catalanistas del PSC que, a través
del foro Convención para el Futu-
ro, han comenzado un debate pa-
ra renovar la formación. Monti-
lla aseguró que el PSC apostará
por impulsar “un catalanismo
del siglo XXI, que trabaje por el
país real” y que se base en “la
ambición para hacer avanzar la
cohesión, la convivencia, la inno-
vación, la creatividad, el orgullo
de país y el compromiso social”.

El líder del PSC recuerda a Zapatero que Cataluña
es “fundamental” para su victoria en las generales

SERGI GALLEGO, Pineda de Mar
El ya ex presidente del PSC Pas-
qual Maragall volvió a disentir
ayer de la línea oficial de su parti-
do al abogar por que el Partido
Demócrata Europeo que quiere
impulsar se implante también en
Cataluña. “Europa se está convir-
tiendo en nuestra gran nación, y
tenemos que adaptarnos a ello.
Se tienen que hacer políticas euro-
peas y crear partidos europeos. El
Partido Demócrata Europeo de-
be existir en Cataluña”. Eso sí,
aseguró Maragall, él no piensa
crearlo.

Maragall lanzó este mensaje
en el marco de la convención que
Ciutadans pel Canvi (Cpc) —pla-
taforma que el propio Maragall
impulsó en 1999 para propiciar
un cambio en el Gobierno de la
Generalitat— celebró en Pineda
de Mar (Maresme). En el marco
de su discurso europeísta, Mara-
gall también anunció que piensa
crear una fundación Cataluña-
Europa para fomentar el debate
sobre el proyecto europeo.

En la convención celebrada
ayer, Ciutadans pel Canvi acordó
disolverse como formación políti-
ca, si bien mantendrá su activi-
dad “como plataforma cívica y
como referente en la formación
de personas que quieran dedicar-
se a la política”, expuso su presi-
denta, Carme Valls, quien se mos-
tró satisfecha por haber contribui-
do al “cambio” en la Generalitat.

Bustos vacía de
competencias el
pleno municipal
con ayuda del PP

Ni Unió ni Convergència tienen,
de momento, voluntad de cami-
nar por separado. Pero tanto en
uno como en otro partido empie-
zan a alzarse voces sobre la con-
veniencia de iniciar una profun-
da reflexión acerca del modelo
de relaciones no sólo entre los
líderes de ambos partidos, sino
también a escala territorial.

Media docena de cuadros de
Convergència sacaron ayer a co-
lación, en el Consejo Nacional
del partido, el rifirrafe entre
Mas y Duran a propósito de la
estrategia que seguir en política
española. Pero fueron unas in-
tervenciones aguadas, sin el áni-
mo cargado con que algunos di-
rigentes territoriales se habían
manifestado días atrás. Aplau-
dieron que, en su opinión, Mas
hubiera puesto “firmes” a Du-
ran para impedirle campar a
sus anchas en Madrid tras las
generales de 2008. Vinieron a
decir que el líder de Unió se
había amilanado ante la amena-
za de ruptura lanzada pública-
mente por Jordi Pujol.

Los cuadros convergentes su-
brayaron que quizá en la cúpula
las relaciones entre ambos parti-
dos estén engrasadas, pero que
en el territorio funcionan a tran-
cas y barrancas, y que las pasa-
das elecciones municipales han
empeorado la situación. Jordi
Pujol y Artur Mas salieron a
defender el “espíritu” de la fede-
ración, pero reconocieron que
tal vez sería cuestión de replan-
tearse la manera de funcionar
en el territorio.

Los partidos, tras las municipales

JOSEP GARRIGA, Barcelona
La política catalana y la española de Con-
vergència Democràtica (CDC) forman
parte de un conjunto inseparable. A partir
de esta premisa, advirtió ayer Artur Mas,

CDC no podrá “salvar la cara” en Ma-
drid a los mismos que se la “rompen” en
Cataluña. Por tanto, un eventual Gobier-
no de coalición entre CiU y José Luis Ro-
dríguez Zapatero tendría consecuencias

en el escenario político catalán. Una de
ellas, la imposición al PSC de un “código
ético” para que respeten la lista más vota-
da y acabar así con los “mangoneos” pose-
lectorales de José Montilla.

Artur Mas, ayer, durante su discurso en Bellaterra. / JORDI ROVIRALTA

Maragall aboga
por implantar en
Cataluña el
Partido Demócrata

Revisar las
relaciones con

Unió


